
«I Ico 
JilSiO X X X V i l BEGANO B E I.A XrXtfp̂ TSA BE LA FitOVINOi;A isrüTL^ n o e s e 

PRFCIOS I)R SfiMKíPfÍON 
En U Península--ün mes. 2 pías—Tres meses, 6 id.—Extran 

e"o.—Tit!8 mescÉ., l l '25 id L& snscíípción se copiará desde I" 
y 16 de cada mes.—La correspondencia & 1& Administración 

REDACCIÓN Y AOMINÍSTRACION MAYOR 24 

VlIRNEt 16 K SEPTIEMBRE DE 1898 

"'rT 

nmnmus 
El pago ífíiá .sieriipr« adelantado y en metálica ó «« letrAS di 

fácil cobro.—Oorre.<!poiiiiali>s en París, A. liorntte mH-Oaunnirti» 
61 ¡ y J. .T<U)«<i, Fanboiug-Moutmartre, 31. 

I III .-i_.j—L_i..m-Ji jtují j uiii-,. 

u DE neos 
IKTEDEPIEDflB 

En dislinla.«« ocasiones y con em­
peño digno de resultados mejoivs, 
nos liemos ocupado del eslablecl-
rnieiilo de una Caja de Ahorros, y 
de un Monte de Piedad (]ue fuera 
completamente de af)iiplla in s i lu 
t'ión; mas, poi' desgracia, luieslra 
voz se perdió en el vacío 

Ai calor de mieslra defensa, se 
iuílamo en onl'.isiasmo alguna vez 
mas de un alma geneíosa y sintió 
el deseo de poner uoa piedra en 
obra tan selecla; p«ro el entusias­
mo fué [»asagero, el deseo se ex­
tinguió enseguida, los propósitos 
no arraigaron y el pensamiento 
quedó 80 el abandono, esperando 
momento óporl uno para' maoiles-
tarse nuevámeiile. 

¿Seremos esta vez más felices y 
lograremos lo que no pudimos en 
otras ocasiones? ¡Quién sabe! La 
r^\i7.»<iióo de toda obra ne(}aiere 
coQ8taftria.jr>éilan(»f no« {ail». Si 
no logramos ahora realizar núes 
tro propósito, tendremos pacien­
cia y enmudeceremos para volver 
sobre lo mismo en olra ocasión. 
Mientras tanto quedará echada en 
el surco la semilla y ella germina­
rá y dará fruto. Precisamente lo 
bueno encuentra siempre acogida 
entusiasta en esta población y bue­
nos soQ y más que buenos la Ga 
Ja de Ahorros y el Monte de Pie­
dad. 

Si ios que se encuentran en ac 
lilud para acometer esa obra me-
rilíslma se persuadieran de que 
no se necesita un esfuerzo sobre­
humano para realizarla ya esta­
ría hecha. Con poco capital ha­
bría bastante para las primeras 
operaciones^ después el ahorro de 
las clases jornaleras baria lo de­
más para que viviera el Monte. 

No se necesitan muchos miles 
de duros sino unos [lOcos millai'es 
de pesetas; y como esta canlidad 
no es fabulosa, ni mucho menos, 
y el sacrillcio del adelanto podría 
reducirse á medida que se lo re­
partieran mas personas, la mejora 
(jue defendemos es ha(;edera y so­
bre» hacedera facilísima y sobre fa-
'.•¡lisiina muy necesaria, si se<iuie-
ro que entre la clase jornalera de 
esta [)oblación se propague alguna 
ve/ la costumbre del ahorro, 

(^onliniiamenteseieecha en cara 
a (iiclia clasí? que no piensa en el 
myfiaaa y (jiie el dinero (jue debía 
alioirar i)ara atender a casos de 
enfermedad ó i\ oti'os imprevistos, 
lo malgasta erf divei'siones; ocii-
i'riendo que cuando llegan los mo 
mentos de apuro se vé precisada á 
echarse en brazos de la usura que 
la explota sin compasión 

I A censura no deja de ser razo» 
nable; pero no la merecería el 
obrero si se le facilitara el medio 
de i)oder depositar la peseta en 
sitio que no estuviera de continuo 
á su alcance, porque si el deseo so 
aviva y hay dinero á mano no 
hay Volunta^ capaz^ de resis­
tirlo. 

Y no hal)lemos de los que {íor 
falta de trabajo, por enfermedad 
ó ix>r otras causas se ven obliga­
dos a desprenderse de la alhaja 
ó de la ropa; esos i w a vez recu­
peran lo que empeñan, porque lo 
que llevan al usurero naufraga en-
U'e fabulosos inlei'eses . 

¡Cuánto bien recibirían esos des-
gracia<los si pudieran recurrir al 
.Monte de Piedad! 

¡Y cuánta sería la salisfacción 
que sentiríamos nosotros si estas 

Beconquista de Anteqiiora 

16 de Septiembre de 1410. 
Por haber tenuinado la tref̂ uH pacta­

da üon el ray granadino Cid-YusBuf, A 
principios da UiÜ, diipuso el iDfinto 
don Fernando, m&a tarde llamado el de 
Anteqiiefa, llevar uuevauíeute Inguorní 
& los lerritorloB musulmanes, por cuyo 
n.utivo en el mes de Abril do njuel tiflo 
iiCHiupaba un eiiórcUo uristiauo do 
10.000 peones y S.OOÚlaiUAs en la ri-
bma c'el rio Yeffuas, uo lejos del limite 
del reino de Utau««da. 

Dividido ol t'jéi'tiíto en cinoj cuerpos, 
cuyos mandos respectivos encomendó 
doa Fernaudo ¿ Uuy Ijópe» üávalos, 
D. Alfonso Euriquez, D. Góuiei Manri­
que y D. DieKO Pon^e de Loón, rescr-
T&odoM él la direo#ón do uno de «líos, 
p ^ s o e n inarolM, / « I 27 del menoio-
nado me« lle|(6 ante los iQuros d« An-
teqaera. 

Apunas habian termioado las obras 
necesaria para Moampar y comenzado 
laa de ai^jo, llegó eu auxilio de los de 
Anteq^ora uu «\jórailo bastante más na-
m«roM que fli aitiador;, r«uoid<.> ep Ar-
cyUî oi|a>P«M'oi moñaco granadino, con 
el 04^i^tuvieron que Ubdrar batalla los 
cristianos, la que, afortunadamente, 
terminó coa una completa y desastroaa 
derrota de Iqu iptleles, pudiendo enton-
oes proseguir las huestes de D. Fernan­
do las obras de sitio, tan luego llegaron 
al campo de los sitiadoras unas basti­
das mandadas eonstruir eu Sevilla 
para dar el asalto, oomeozarou los tra* 
biOos para cegar el foso que defendía la 
muralla, por no podarse arrimar & ósta 
aquellas escalas; más liobo que sus­
penderlo* á o«ttsa4e la* muchas bajas 
que l9* moros ,)i»«|an,iieoho que enojó 
al infante, quieo^<pa,va dar ejemplo co­
gió una espuerta llena de tierra y con 

,. ., , M . • pasto lento, sin preocuparse por la llu-
Imeas escritas SU m d o d o , a co- . , , • i . . K Î , . »„: „„ „.<„ 

. ' " via dü piediTas, balub y saetas que cala rrer de la pluma, tuvieran la v ir 
tud de aunar voluníades y i\es-
pertar entusiasmos que empica­
ran á la realización de la buena 
obra! 

á su derre4or, dirigióse al borde uel fo< 
80, donde vaciA la tierra, y volviendo 
al lugar «Q.qu»#e Ikallabau los suyos 
les dijo en a|t# tW- habed vtrgUeuza é 
faced lo que ^akagOi 

Todos los soldados imitaron la con­
duela de sn Bbnor, y, .lunqui á co&tado 

•1-liliIIun. 111.1 Jii «mi 

bastantes muertos, ni fin lograron co-
K.ir (,l foso, viéndose entonces que Us 
bastidiis eran cortas; mas ni este con-
traiiiinpo ni otros qu« se suceaieron, 
por lo cual u! sitio se hizo más largo 
de lo que so esperaba, desalentaron A 
los sitiadores. Mmies en su propósito 
de apoderarse de Aütoquoiá, no repa-
rahan en las bajas que sufrían, ni en el 
cansancio, que aquel continuo pelear 
les ocasionaba, ni en las enfermeda­
des ^ que daban lugar las fatigas y las 
privaciones naturales en tan largo si­
tio, y gracias á tan grande energía, 
el pendón de Castilla fué enarbolado en 
la ciudad musulmana el IR de Sep­
tiembre, después do casi cinco meses 
de sitio. 

En In mañana de este día, el artillero 
.Juan Outiérret de Torres, seguido do 
unos cuantos compañeros, subió por 
una bastida ú la torre en que se hallab . 
arrimada, y después de dar muerte A 
los que la defendían, iaaron la ensena 
castellana y protejteron la subida de 
otros soldado». 

FaVo cerdos por l«̂  oonstemapíón que 
entre los sltladorv^s produjo tan Inespe* 
rado hecho, los cristianos arrimaron las 
escalas ^ varios puntos de }^ inuralla, 
y poco después empeñaban sangrienta 
lucha eh las callos de la ciudad. 

Los íriftdtes, oaaíldó vferon pérdida 
su causa, te refugiaron ign' el oástlllo, 
donde oohtinnaron peleando hasta el 
dia '24, fecha en que se rindieron sin 
condiciones. 

MAESE RÚDUIOQ 

(Prohibida la reprodutd^.) 

GRUlilGfl llTEemililOVfiL 
[De nuestro serrldo espevíAl] 

Mientras no escasa representación de 
la prensa extranjera decía A voz en gri­
to que era Inevitable el rompimiento en­
tre Inglaterra y Itusla, muy coutAdos 
escritores, y entre ellos nosotros, sos­
teníamos la opinión do qu>J la anunoia-
da guerra no surgiría, por no convenir 
¿ ninguna de las dos naciones, partloxi-
larmente & la primera, que crn, segdu 
decían, laque habia de lanzar el reto, 
y, afortunadamente, liemos acertado los 
que por estiidlar en debida forma et 

asunto Miarchanios contraía currionto 
drt pesimismos, nía" (ictiejus que verda­
deros, 

Cuando ingleses y franceses avanza­
ban en sentido contrario por la región 
del Niger, haciendo temer quv el íjorzo-
so encuentro que había do ocurrir fue­
ra la chispa que in tendiara la ,mj|lf}, el 
midislro de las Colonias, Mr. Chainber-
lain, pidió la alianza do luglaterr^i con 
los Estados Unidos, para do un golpe 
solucionar con las armas el asiento del 
Niger, pendiente con Francia, y el de 
China, pendiente con liusia 

FA proyecto del campeón do {.a alian­
za anglo sajona encerraba probabilida­
des do éxito para la Grao Bretanj^; por­
que dividía las fuerzas de la duple en 
forin I que era imposible ninguija oíase 
do auxilios, y sin embargo, Sj^desochó 
ol sueno (le Chnmbcrlain, Jf el pj'oble-
ma dei Níge.- lo llevé A feli* término la 
dipbmnci.i. Fijflndonós en CÍ̂ Ô, ep.(^ae 
Inglaterra luoharja con muoíiA desvén­
tala, respecto A Rusia, en C|>|na^ y en 
varios hechos qqesop otpas .tantt̂ ^ r'̂ '̂** 
nes para que , Inglaterra reji^yi^,.toda 
guerra con cualquier potencia ei|;i|op,^, 
en una do las crónicas en que liahlAba-
mos de los antagoDrsmo^ qtlo eptrf, ru-
Aos é ingleses liaRían oreado 8,^f,encen­
tradas pretensiones sobre China, con* 
signamos la creencia de qoA el asunto 
80 soluolonarfa en la misma rJVma que 
el del Niger, no menos pelljji^o y de 
dincil solución que aquel y asi ha snoe* 
dldo ósucederA, porque el asunto 'éStA 
en manos de los diploraAtIcos. 

* 
La proposición de desarme formulada 

por Nicolás II, como el asanto de que 
nos hemos ocupado mas arriba, ha sido 
relegado & segundo término. 

Puede decirse que ya nadie »» acuer­
da de la circular del conde de Nfura-
vleff, no solo por que otros asuntos in­
ternacionales la han robado la atención 
que Itaeia ella so reconcentraba, sino 
también porque, unos mas y otros mo­
nos, todos nos hemos -wnvonoido de que 
el pensamiento del czar es irrealizable, 
al menos por ahora, por opouerue & ello 
la mayoría de las potonclas europeas, 
no obstante los grandes boaedclos (|ue 
en general reportari.( ol desarme; por­
que para llegar A él seria prootso la du-
volueiándo terreno* eon(|UÍslados; que 
todas las poteuclas desistieran du sus 
pretéülTShos, de cxpanston IcrilTÍjifTál, 
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Seguía lloviendo y ventizcando, y el marqués es­
taba mojado hasta el pellejo y at«:rido de frío. 

Aquello, segiln ¿I me ha confesado, le costó una 
pulmonía que le puso A las puertas de la muerte. 

Pero se salió con la suya. 
L* silla de manos llegó al postigo de la Vega, Ha-

mA A é! de una manera particular, dando tres gol­
pes lentos y después algunos golpes precipitados 
oon un objeto duro, sin iluda con la empuñadura de 
•a daga, el hombre que escoltaba la silla de manos, 
y •> postigo se abrió. 

^Md la silla, pasó el que la guardaba, y cenó el 
postigo. 

Pet̂ Ó in mediatamente, el marqués, que amparAn-
dose do la densa oscuridad de la noche y del zum­
bido del viento para no ser visto ni sentido, se había 
acercado A la silla, al llegar ósta A los muros avan­
zó rápidamente, yantes de que el postigo se cerra­
se por completo, llegó A él jr ]« empujó. 

El qae cerraba el postigo ae opoto i que pasara; 
pero.el marqués dio su nombre, ,}rt nomo era tan 
gran porsenaje y tan oonooido, el ĝ Mrda le dejó 
pasar, éiaettlpándose humildemente de haberle de­
tenido. 

El marqués siguió A la silla de man>.8 tomando 
otra vez distancia. 

La silla de manos entró por la calle de Malploa, 
siguió por la Real de la .\lmudenn, por la del Sa­
cramento, por la pazuela del Cordón; de allí bajó 
A la calle de Segovia, la atravesó, sn metió en la 
villa, llegó .'i Puerta de Moros delante de una gran 
casa, torció, entró en la calle del Almendro, siguió 
la tapia de un jardín, se detuvo junto & un postigo, 
llamó el hombre que acompañaba A la silla, se abrió 
el postigo, la silla y su guarda entraron, volvió el 
postigo A cerrarse, el marqués tomó bien las señas, 
y ya con la fiebre de la pulmonía que había cogido, 
se fué A su casa, se metió en la cama, y después de 
haber'e visto el rostro A la muerte, salió de su ensa 
A los quince días, ya coroplelamento restablecido, 
para presentarse al rey, que le recibió con mucha 
bonevolancla, porque era gran privado suyo. 

VI. 

Pero durante su enfermedad, el almirante don 
Juan Tomás Enrlquez de Cabrera había tomado 
un gran ascendiente sobre el déJbil monarca, en da-
no del marqués de Castrovlejo, 

Ya sabéis, settora. cuánto importa A los que vi* 
ven en la corte y de la corte, poseer un secretu del 

se volvió seguid.- del marqués, pero sin repagado; 
llegó al postigo, le abrió Xson llave, entró y cerró. 

Vil 

1.1 marqués, (\nO' staba aquel dia libre do servi­
cio, s6 entró en un casucho ¡nmedinlto, dfó áigün 
dinero A la duefla, que era una ^t^a,'porfiu»^ le 
permitiese estar aechando desde una VéiiiÍAn'a, so 
sentó junto A ella, y A sus horas de'cdSffiWífe'fco-
mlóloquela vieja lo condlilíéiltó,'̂ tífl!l'i|̂  d'¿ tóala 
manera, sin dejar nunca de irtlrar ai' jJÓstlgoi 

Rl marqués sufrió un plantón délos ' buenos'du­
rante todo el dta; llegó la noché;<'"ypoi- cfelPW'dséit. 
ra y cerrada y el_̂ marqufé!Í salí<>"dfe thóÁ^H': "' ' ' 
' Pero no dejó su*acecliad¿Vo. élnO 'q'íé'̂ é cbhttrthó, 
ocultándose en el mismo sd^hrtHr eh' q'tie'!íA'íiaV)in 
o<<ttltado por l*'»l*inHn'a. '' '• < .. : ."^ 

Vlll, ••lia n i i •'•íítí 

'! ' TaOil iv'l 

I A roche, ftanqQo:osAUM(|«a.tnMK||üla( B*.H'>»ia, 
no soplaba nL^iento, noibaciAtO» frí»>()Heww<'.: •.! 

Pero pasaba el tiempo, y «el.i<pos(Í0P persianeola 
cerrado como lo habia estado todo el día. 

Dieron las Animas. 


